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PRÓLOGO 

 
                            Cuando partimos de éste mundo dejamos a 

muchos seres amados llorando; a ellos les duele tu partida y 

sienten que no es verdad, ¿por qué no creen?, no lo sé; yo 

misma lo he sentido y dicho, en ése momento por creerlo y 

decirlo pienso que es así pero luego veo la horrible realidad y 

confirmo mi error. 

 

                             Ésta historia cuenta lo mejor de Ruth, mi 

hermana. Su corazón, sus creencias, sus amores, sus frutos, 

su espiritualidad y su entrega. ¿Por qué hablar de lo malo de 

alguien?; ¿cierto?... para eso está la vida que vivimos acá en 

la tierra y ¡harto que nos cuesta a veces sobrellevar nuestros 

problemas!,… dicen que como vives el día; vivirás el mañana, 

que es  importante vivir y sentir el presente y justamente en 

eso estoy yo,… un día a la vez confiando en que el siguiente 

sea mejor, con fe y ahora también con dolor. 

 

                       

 
 

      Hay un propósito en todo; aunque no lo veamos ni lo 

sepamos jamás, nuestras vidas vidas tienen un propósito, así 

como hay personas que lo descubren fácilmente, hay otras 

que nunca lo saben pero después que parten descubren cual 

es. 

 



                            Hoy es un día silencioso, los pájaros son lo 

único que se escucha en el ambiente, se siente como si ellos 

tuvieran una conversación importante, como si una noticia 

fluyera en el aire y todos la comentaran. Ya han pasado varios 

días desde aquel momento y aún no acepto la realidad, una 

brisa cálida y suave traspasa mi cuerpo; brisa que se 

convierte de vez en cuando en la fuerza invisible que lleva y 

trae, en eso está Ruth ahora mismo, sola contra el viento, sola 

en la inmensidad pero feliz. 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

         Ruth es una mujer tranquila, trabaja duro para darle lo 

mejor a su hija; está divorciada, dicen por ahí que tiene un 

amigo…, ya saben de lo que hablo,… aunque siempre bien 

reservada sólo dejaba que fuera un rumor sin confirmar. A ella 

le gustaba ayudar a los demás de la forma que fuera posible, 

los caminos de la vida la llevaron a estudiar y trabajar como 

administradora de edificios y condominios en Santiago de 

Chile; lo que le permitía interactuar con mucha gente, desde 

ahí practicaba la benevolencia con personas que lo 



necesitaran, no escatimaba en esfuerzos para lograr los 

objetivos que se había propuesto, sin darse cuenta se había 

convertido en administradora, contadora, líder con personal a 

su cargo, promulgaba el trabajo en equipo, dueña de casa, 

madre y abuela de una gatita a quien amaba profundamente. 

Debo mencionar que partió hace unos días; de una forma 

extraña y repentina, prefiero pensar que fue la suma de varias 

cosas y dolencias pero lo importante es el sueño que me 

impulsó a escribir éste libro. 

 

 

 

 

             ¿Por qué luchas con el viento?.... le pregunté desde 

una nube,… ¡no lo sé! ¡me lleva para todos lados!,… ¡no me 

hace caso!....; contesta Ruth,… ¡dile lo que quieres!; le 

aconsejé… ¡hay! ¡hay!; ¡qué aburridooo!, ¡quiero ir a conocer 

el mundo y no puedo!, ¿ya viste a mi papá?,… le 

pregunté…¡no!, dice Ruth… supe que está en un plano muy 

superior y no pudo venir por mí…., contestó mi hermana 

mientras se tambaleaba de un lado a otro gracias a la fuerza 

del viento. 

 



            ¡No importa!,… le dije… dicen que hay que ir a la 

luz….¿y el famoso túnel?,… preguntó ella…, ¡no tengo idea!, 

contesté…¡yo quiero conocer el mundo primero!....reclama 

Ruth…. ¡sólo deséaloooo!,… le grité desde mi nube.  

 

 

De repente ya no estaba más, había desaparecido con un 

chasquido de los dedos de no se quien y en menos de un 

segundo apareció nuevamente delante de mí pero lo que más 

me gustaba era verla joven, sonriente; mostraba siempre sus 

dientes al sonreir; tan blancos como bellas perlas marinas, su 

cabello de color original de fábrica, así como cuando éramos 

niñas, ya no habían vestigios del pelo teñido de cuando partió. 

 

           ¡Ni te imaginas donde estuve!.... me habla 

animosamente mi hermana,….¿dónde?, le pregunté... ¡en el 

Tibet!... ¿y qué viste ahí?,… es que escucho por todos lados 

el canto de los monjes del Tibet y quería verlos,…. Me cuenta 

Ruth…, ¿y qué tal?, le pregunté…¡ahí no más!, un poco 

aburrido… me contó, ¡quiero divertirmeee!, 



 

 

 me concedieron un tiempo y lo quiero aprovechar visitando 

los lugares más bellos del planeta,…¡qué bien!...¿ y a dónde 

irás ahora?,… le pregunté,… supe que Emmanuel está dando 

un concierto en Europa así que no me lo pierdo;… me dijo y 

se fue mientras yo no sabía qué hacer sobre la nube, tampoco 

despertaba y decidí echar un vistazo por una orilla, una 

centésima de segundo me bastó y horrorizada me alejé, la 

altura era impresionante, fue tanto que sentí mi estómago casi 

salir de mi boca. 

 

        Allí estaba yo, sentada en aquella nube, en mi corazón 

sabía que no estaba sola aunque no veía a nadie cerca de mí, 

estaba obligada a esperar a mi hermana que volviese del 

bendito concierto, 

 

 

 



 a los cinco minutos apareció otra vez moviéndose como una 

pluma jalada por el viento de un lado a otro; quejándose por 

que no lograba ir contra el viento aunque se reía feliz por que 

estuvo sobre el escenario cantando junto a su Emmanuel. 

 

       ¡Duró como cinco horas!; …..me dijo, ¿estás 

seguraaa?,… le contesté…¿ si por qué?, dice ella…; a lo cual 

le contesto… es que estuve cinco minutos acá 

esperándote,… ¡entonces…., era verdad!; dijimos a duo….¡el 

tiempo es diferente en diferentes partes!...., dijo 

Ruth…¡tooodo el rato!, le contesté…., entonces llevo soñando 

como diez minutos o diez horas,… ¡vaya! ¡qué raro es todo 

esto!...; comenté en voz alta, ¿y cuándo viajas?... no sé dijo 

Ruth, creo que me avisarán.  

 

 

 

¿Será verdad eso?, dijo ella… ¡qué cosa!, contesté…, eso de 

que si me olvidan desapareceré;…afirmó mi hermana, ¿Cómo 

la película?..., ¡sipo!,… respondió con cara de 

preocupada,….. hubo un largo silencio y finalmente le dije 


